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Lo primero que se examina para evaluar un conflicto es el tamaño de los 

contendientes medido según el tamaño de la Fuerza Armada 

interviniente, que en cierta forma es esto es una simplificación, por 

cuanto la historia ha demostrado repetidas veces que por distintas 

circunstancias no siempre los mejores ejércitos o los más potentes  

triunfaron; el ejemplo más simple el siglo 20 fue la guerra de Vietnam 

donde la hiper tecnología norteamericana náufrago frente a la fanática 

decisión de un pueblo como los vietnamitas del norte, pero que por 

supuesto tenían además de su inquebrantable voluntad, el apoyo de Rusia 

y China. 

Más recientemente hemos podido ver cómo se han invadido países sin 

problema por parte el mundo occidental  cómo y también de la Unión 

Soviética aunque los resultados resultan dispares, porque siempre los 

países invadidos encuentran quien les suministre armas, y hoy la 

tecnología va tornando obsoleto grandes unidades como los tanques a 

favor de los misiles  ligeros que son disparados por soldados que ya 

registran antecedentes en la Segunda Guerra mundial en cualquiera de los 

bandos, sean los fusiles pesados soviéticos que penetraban a los tanques 

alemanes sobre todo los primeros, como el panzerfaust que era un arma 

muy sencilla antitanque que la podía manejar hasta un adolescente. 

Es decir que el problema no se traduce en cuál es el tamaño de los 

contendientes medido por el PIB y ni tampoco el tamaño de los ejércitos 

en pugna, sino que hay otras variables que agregar, donde por supuesto la 

más importante es que pareciera haber un acuerdo tácito o expresó de no 

usar armamento nuclear, algo así como hace mucho tiempo ocurrió con el 

gas que se usó a la Primera Guerra mundial y después no se usó más. 

De todas formas, es útil incorporar alguna información que siempre puede 

resultar sesgada según cuál sea el origen de los datos, pero a título 

informativo simplemente incluimos los siguientes cuadros 
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A continuación, armamos un pequeño cuadro tomando como base un 

artículo anterior que detallaba los distintos PBI de los países más 

importantes, pero en este caso le agregamos una columna donde 

señalamos el porcentaje PBI que se destina a gastos militares. Los datos 

del porcentaje del PBI que se destina a gastos militares se sacan de la base 



de datos del Banco Mundial, de donde puede haber una cierta disparidad 

entre las cifras en euros y las de dólares, pero no altera la conclusión. 

 

 
 

Es fácil observar que el país que más destina gasto militar es Rusia de los 
que se incluyen este cuadro pero también que la relación de su tamaño 
medido por el PIB y es casi 10 veces menor que China y USA y en cierta 
forma también de la zona del euro; esto nos da una pauta interesante 
para analizar que tampoco es concluyente, por cuantos repetimos que la 
historia demuestra que ha habido muchas agresiones referidas a países 
en inferioridad de condiciones y que han terminado siendo exitosa, la 
más evidente la historia la constituyen las campañas de Alejandro Magno 
contra un imperio multitudinario pero que era un conglomerado 
inorgánico de personas, y si no el caso de Mongolia que bajo la 
organización de Gengis Kan constituyó un país muy pequeño pero 
militarmente increíblemente eficiente, atento a que sus conquistas 
fueron desde China hasta la selva negra germana, y llegando por el sur a 
la India Persia Irak y casi hasta Egipto. 
En definitiva, este artículo lo único que intenta es agregar información a 
un panorama por cierto bastante confuso, teniendo en cuenta que 
históricamente Ucrania durante mucho tiempo al menos ha sido para 
Rusia su Granero, por cuanto cualquiera sabe que Ucrania es uno de los 
grandes productores de alimentos. Resumiendo, está demás decir que en 
este artículo no se incluye las diferencias tecnológicas que pudieran 
existir y que no son un dato menor, por cuanto también la historia 
enseña que a veces se producen sorpresas no esperadas como en su 
momento fueron en la Segunda Guerra mundial el tanque T34 soviético y 
el avión caza Zero japonés. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 


